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derechos; a la irresponsabilidad, tolerancia; a la injusticia, orden establecido; a 
la sensualidad, amor; a la arbitrariedad, libertad; a la falta de respeto, sinceridad 

o  al insulto, desahogo. 

Con semejantes distorsiones en 
la vida,  a nuestra sociedad le 
cuesta entender y, aún más,  
aceptar una vida acuñada por el 
Espíritu. Pero es este Espíritu el 
que defiende a la persona, al 
creyente y al cristiano y le 
orienta  hacia la Verdad.  

Cuando se vive esta experiencia 
del Espíritu, se descubre que ser 
cristiano no es un peso que 
oprime y atormenta la 
conciencia, sino un dejarse guiar 
gozoso por el amor creador del  
Padre, cuyo Espíritu vive en 
nosotros, y una tranquilidad por 
aceptar la voluntad del Padre.  

Esta experiencia transforma el corazón de la persona y es el motor de una 
espontaneidad en la vida que nada tiene que ver con nuestro egoísmo, sino que 
se funda en el cumplimiento de la voluntad de Dios. Una espontaneidad que es 
regeneración, renacimiento y  reorientación permanente hacia la Verdad de Dios. 

Diríase que el cristiano es un «artista». Una persona que, bajo el impulso del 
Espíritu, aprende el arte gozoso de vivir con Dios y para Dios. 

“Pedid, y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que 
pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abre“. Son palabras de 
Jesús que proclaman la fuerza del Espíritu y que nos animan a la   búsqueda de 
esa  experiencia de vida en el Espíritu, el Espíritu  que conduce a la Verdad y 
sana el corazón. 

¡Que así sea! 
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